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Es de esperarse que Dronto aperezc¿ln otras descripciones de la ento-
nacióu de áiferentei dialectos nihuas va que no puéde considerarse de
ainguna manera que la fonología de rin dialecto ésté estudiada cua¡do
se óuenta solamente con un esquema de los fonemas segmentales. El
estudío de la entonación de los dialectos del Valle de Máxico se¡á de
suma importancia para poder juzgar con algún fundamento las aseve-
raciones de algunos hispanistas que señalan la posible influeucia de la
entonación náhuatl en el español de Méxicc.8

El tercer estudio analiza Ia mo¡folosía ve¡bal del dialecto de Tetelcrn-
go. Se contaba con una excelente g-ramática e y esie tmbaio comple-
menta al anterior.

El último artículo, es iambién de suma importancia yá que no se con-
taba con datos sobre este dialecto del náhuatl en el que la /l/ corres-
ponde a la /tl/ del náhuatl clásico ¡' de otrcs dialectos. Robinson y
Sischo desc¡iben la estructura de Ia óláusula siguiendo el modelo tag-
mémico de Pike.

En resumen, este pequeño lib¡o es valioso por sus nuevas contribu-
ciones a los estudios del náhuatl. Es de espera¡se que el Instituto Lin-
güístico de Verano continúe publicando trabajos seirejantes sobre ot¡os
dialectos que sus miembros están analizendo actualmente.

Yor,,{No,{ L,rsrn,l oe Su.[REz

Prehistoria, Arqrcología I Etnohi.stolíd

Cxo, Ar.ronso. El Tesoto de Monte Alódn, Memorias del Instituto Na-
cional de Antropologla e Historia, tr. México, 1969. 406 pp.; 252
figs. * r.xr láminas, * 83 figs. de los Apéndices.

Pod¡íamos decir que es éste un teso¡o del que todos hablan, pero que
muy pocos han entendido en su ve¡dade¡a significación, pues discernir
a tiar,és de su contenido -de obietos aristo;áticos, en Que cada ele-
mento adquiere valo¡ de testimonio social y religioso, económico e his-
tórico-, llera años de ardua labor; de ahí el ¡etraso con el que esta
obra fundamental llega a nosotros

8 Véase. por eiernplo, Matluck, Joseph. I¿ P¡onuncíacíón et el esbañol del
Yalle de Miico, Nl€tico, lssl, p. izl; "La distintira línea musical ó el des'
ar¡ollo del grupo fónim es probabJemente, el rasgo más hondo que la lengua
¡áhuatl ha áejido en el espinol del Va'tle y de ú attiplanicie: uia especie-de
canto con sü óuriosa cadenóia final, muy parecido al oiovimiento melódico <1e1

náhuatl mismo." La cita que hace Matlúck de Henríqtez Ureña, "La entona'
ción, e¡ las clases populares, es idéntica a la que se emplea al hablar náhuatl";
v Lapeqa. Raf¡el. Hisio'id de la LengJd Egañold (cuarta edición) Madrid, 1959,

i. a+0, "Vuy probeble es que sá -"niengatt caracteres prehjspánicos en l¡
intonación hispa'noamericana,'tan distinta de l¡ española." Sobra 

-comentar 
que

tod¡s estas aseveraciones están basad¡s únicamente en impresiones superficiales.
e Pittman, Richa¡d S. A C¡ammat ol Tetelcingo (Motelos) Ndhuótl. l-aneü;a'

se Dissertatior Na t0, 19i4.
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El mismo autor señala el porqué: "EI día 9 de enero de 1932, en'
cor¡tramos en Monte Albán, Oaxaca, la tumba que recibió el núm.7,
por ser la séptima de las catalogadas y, en el interior de dicha tumba,
una gran cantidad de ioyas fabricadas con materi¿les preciosos.

Aunque el hallazso fue hace 37 años, v la descripción de los obietos
estuvo iompleta poó-o tiempo después, sólb hasta ahora,. que puedo.con-
tar con la coopeiación de un experimentado ¡netalurgista, como lo es

el señor Dudley T. Easby, puedo publicar un estudio completo y cien-
tífico del hallazgo".

A oesa¡ de ello, el mate¡ial era conocido pa¡cialmente por una diver'
sidad'de artlculos v folletos del mismo doctoi Caso, pero nunca se había
dado a conoce¡ la'totalidad del haltazgo y menos en la fo¡ma tan deta'
llada como ahora se nos p¡esenta; además, comPlementado mn la dis-
cusión de las tumbas de Zaichila descubie¡tas por-Roberto Gallegos, cuyo
contenido equilale a un verdade¡o "hermano meuor" del tesoro de la
tumba 7 de Monte Albán.

EI cue¡po principal de la obra consta de ocho cáPitulos, que tratan
sobre la eiplolración en la primera temporada que se lfectuó en el sitio,
la descripción del hallazgo de la tumba, la relación de los huesos hu-

-anos q'ue se utiliza¡on óomo objetos, lo mismo que aquel'los fabricados
en diveisos materiales: oro, plata, cobre, piedras preciosas, huesos de
animales, etcétera y su situación dentro de Ia tr¡mba.

Después de damos a conocer los antec€dentes histó¡icos ace¡ca de le
fama áe los tesoros en la región, algunos cercanos a la fantasía popular,
y de una breve descripción de los trabaios que se efectua¡on en la zona,
io prímero que nos ú"-n la atención es lá técnica que se siguió para
"lerantar" ei halazgo; "El procedimiento que seguimos en la expiora-
ción fue anotar en un plano los huesos, dibujándolos en la posición en
que aparecían; la ubicación de los obietos la anotábamos en nuestras
libretas de exoloración tomando sus coordenadas o distancia a dos de
los mu¡os de lá tumba que formaran ángulo ¡ecto; po¡ ejcmplq los muros
oriente y su¡ o poniente y norte. Con las coordenadas asl anotadas
pudimos hacer otro plauo y compararlo con el de los huesos. Los planos
así formados nos permitieron más tarde en uno de los salones del Museo,
reconstruir la posició¡ de los huesos v las iovas de Ia tumba. La terce¡a
coordenaila, Éde profundidad, fue iníecesária, pues, mmo hemos dichq
todos los obietos se encontraron superficialmente."

La comparación de la est¡uctu¡a funeraria es, arquitectónicamente,
zapoteca de Ia época clásica: "Está construidá con piedras pegadas con
bano y cubiertas con ulta capa de estuco, decorada cou jeroglífims, de
los que sólo se conservaron unos fragmeutos, La única parte que puede
interpretarse de ellos es la de un coniunto de objetos anudados o plumas
con adomos típicamente zapotecas, semeiantes por eiemplo a los bro-
ches que tienen los dioses de las umas en el tocado."

"Como estas pinturas estaban bajo la tiena que llevaba la tumba, sobre
la que se depositaron los huesos y las jovas mixtecas, tenemos que atri-
buirles una época ante or a €ste enüerro. . ." Esta aseve¡ación sob¡e
el origen de las joyas, se completa con mayorcs datos arqueológicos y
aburdante información histó¡ica.
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Lo que hace de esta ob¡a uúa fuente fundamental es, no solamente
el aspecto descriptivo de'los materiales, sino las conclusiones de carácter
histórico y religiosas que se desprenden del estudio. Estamos aqul frente
a un ve¡dade¡o t¡atado de religión prehispánica que se complementa
peúectamente con los estudios de los códices del grupo mixteco, De
ahora en adelante, cualquier investigación que se haga sobre algunas
deidades prehispánicas, tendrá que acudir a este trabaio como si se tu-
viera enfreute ull códice antieuo escdto en nuestros días. El mismo auto¡
señala este aspecto:

"Pero seguramente los objetos más importar¡tes, científicamente, son
los huesos esculpidos y esgrafiados, que;os han entregado tan abun-
dante material de compamción para las representaciones de dioses, ves.
tidos, animales y símbolos de la escritura figurativa empleada por los
mixtecos, y nos han afirmado en la teo¡ía de que no hay un solo manus-
crito preco¡tesiano que pueda atribui¡se a Ia civilización zapoteca.

No es menos impo¡tante el hecho de que el esqueleto, que ocupaba
la posición más ¡elevante en la tumba,- haJa siáo un enfermo'qoe
tenía un tumor en el cerebro, y que, po¡ sus características craneanas,
probablemente era un demente, pues ésto nos hace pensar que quiá
fuera considerado como la encamación de Xolotl o dios de lbs mott.-
t¡uos, y se le atribuia un carácter semidiüno,"

En el apéndice final se incluyen importantes trabaios de carácter
técnico: La osamenta humana encontrada en Ia Tumba 7, por Daniel
F. Rubín de la Borbolla; ta osteopatología de Ia calota del 

-"esqueleto

4", por los docto¡es Tomás G. Perrín, Enrique Aragón, Isaac Costero
T., Rafael Moreno Valle y Luis Vargas y Vargas, y Reflexiones finales
por Daniel F. Rubln de la Borbolla; Aspectos técnicos de la o¡febre-
ría, por Dudley T. Easby, Jr.; Estudios sobre diversos materiales, hechos
por los especialistas de los Institutos de Biología y de Geología de la
Unive¡sidad Nacional Autónoma de México.

Desde el punto de vista de la arqueología, el trabaio que deseamos
hace¡ resalta¡ es el de Easby sobre la orfebreria, donde se t¡atan las di-
versas técnicas de martillado, fundido a la cera perdida, y una serie
de combinaciones tratadas de una manera absolutamente científica, que
en sí constituye una de las aportaciones de mayor inte¡és en la ob¡a.
Probablemente es el mejor estudio que se ha ¡ealizado sobre aspectos
técnicos de Ia metalurgia prehispánica,

Finalmente, vale hacer notar el magnifico irabafo editorial en cuanto
a la impresión general de la obra y las magníficas láminas a colores y
dibujos que la ilustran.

C¡nros .\.-av¿nn¡rr

Comentarios a una c¡ítica. El monstfito de Frunkenstein o los Ludditas:
un dílema de la Arqueología.

La publicación, en 1967, del lib¡o de C.B.M. McBume,v; The Hata
Fteah (Cyrenoica) ú1d the stone age of the south-east Mediterranean;
(Cambridge University, Cambridge) ha dado origen a una polémica que,

AnalesdeAntropologia
Rectangle




